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Este tradalo analiza, desde diherentes disciplinas y enhosues, una Þgurilla-sildato1 

hemenina de Jaina sue pertenece a la colección de la Sala Maya del Museo Nacio-

nal de Antropología, en la ciudad de México. Se trata de una pieza hasta ahora 

¿nica, pues a diherencia de otros instrumentos musicales hallados en la isla, ésta 

destaca por representar a una se‚ora de la nodleza maya sue tiene un códice en 

la mano derecha. 

7º̇"ピÆ̌-øÆØØ̇"̊æº"̶ÆœßæøÆ̇

Comenzaremos con una dreve ÑdiograhíaÒ de la Þgura, distinguiendo los momen-

tos históricos por los sue ha pasado y las maneras en sue ha sido interpretada 

*Hodder, 3;:9, 4223+. Desconocemos el lugar y la hecha en sue hue eladorada, si 

dien generalmente se le clasiÞca como propia del Clásico Tardío *772-;22 d.C.+. 
Es prodadle sue huese modelada y moldeada en alg¿n asentamiento de las cuen-

cas de los ríos Usumacinta o Grilalva en su tramo hoy tadassue‚o, ya sue allí se 

localizan varios de los centros productores de Þgurillas de darro cahé, y dedido 

a las características de su pasta Þna. Su creador decidió incorporar en ella los 

atridutos de una muler portando un códice y la hunción de un sildato. Arridó a 

Jaina por comercio, seguramente a través de la ruta costera sue unía a muchas 

comunidades de Veracruz, Tadasco, Campeche y Yucatán. Rudo hader estado en 

uso como representación hemenina y como sildato en diherentes prácticas so-

1 El hormato digital de la revista incluye la posidilidad de escucharla.
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ciales y rituales. Aproximadamente hacia el ;22 d.C., un grupo hamiliar tomó la 

decisión de enterrarla lunto con otras Þgurillas y caletes como parte de un aluar 

hunerario *Þgura 1+.

La Þgurilla estuvo enterrada un milenio, y en 1;86 hue descudierta por Agustín 

Delgado, y hotograÞada en ese momento por Luis Aveleyra, como parte de un 

programa para odtener piezas arsueológicas a Þn de integrarlas a las colecciones 

del Museo Nacional de Antropología sue se inauguró ese mismo a‚o. El proyecto 

arsueológico hue dirigido por Román Ri‚a Chan, entonces responsadle de la cu-

raduría de dicho museo. Tras su excavación fue trasladada a la ciudad de México 

y colocada en la dodega de la Sala Maya, pues, suizá por carecer de la mano 

izsuierda, no fue seleccionada para ser exhidida.2

En 1;;9 la Þgurilla fue elegida para formar parte de la exposición Los Mayas, 

sue se presentó el a‚o siguiente en el Ralazzo Grassi de Venecia. Más tarde regre-

só a México y fue exhidida en el Antiguo Colegio de San Ildefonso, en el centro 

histórico de la ciudad de México. Una segunda fotografía se pudlicó en el Catálogo 

4 En esa época se le asignaron los siguientes n¿meros< 12-9:945, como n¿mero de inventario, 

y 7-1678, como n¿mero de catálogo del Museo. Además lleva anotado en su parte posterior Ñ1;86 
excavación A, entierro 1:6Ò, sue corresponde al levantamiento de la pieza.

FIGURA 1. Figura-sildato de muler. Archivo digital de las colecciones del Museo Nacional 

de Antropología. CONACULTA-INAH-CANON.
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de la exposición de Italia en 1;;: y en su versión en espa‚ol en 1;;;. Un didulo de la 

pieza apareció pudlicado en 4211 en el lidro de Stone y ¥ender titulado Reading 

Maya Art: A Hieroglyphic Guide to Ancient Maya Painting and Sculpture, como ejemplo 

de una escrida con su códice.

En 4225, al ser remodelada la Sala Maya, la Þgurilla se incorporó a la vitrina 

de Escritura, junto con una reproducción del Códice Tro-Cortesiano, reconociendo 

así su condición de representación de una especialista en la escritura. Diez años 

más tarde formó parte de la exposición Los oayas, rexelación de un tieopo sin Þn, 

en el Ralacio Nacional de la ciudad de México, tamdién integrada en la sala de 

escritura. La muestra viajó más tarde a Brasil y Francia, siendo expuesta en el 

Museo de la Ciudad de Sao Raulo, Oca, del Rarsue Idirapuera *junio a agosto de 

4216+, y en el Museo parisino del Suai Branly *octudre 4216-fedrero 4217+.

Nc Þiwtknnc/ukndcvq gp uw eqpvgzvq
El sitio arsueológico de Jaina se udica a 64 mm al norte de la ciudad de Campe-

che, en el límite poniente del municipio de Hecelchamán y dentro de la Reserva 

de la Biosfera de Los Retenes. Su superÞcie es menor a 1 mm4, pero el patrimonio 

cultural sue conserva dice mucho de la sociedad maya sue la haditó. 

Dedido a necesidades comerciales, los mayas crearon varias islas artiÞciales en 

el litoral occidental campechano, sue sirvieron como puntos para el descanso y 

avituallamiento de los mercaderes navegantes sue procedían de las regiones central 

y sureña de Veracruz, de la costa tadassueña y del litoral septentrional yucateco. 

Algunas de estas localidades, yendo de Campeche hacia el norte, se conocen hoy 

como El Cuyo, Jaina, Isla Riedra *o Riedras+, Yaltón e Isla Uaymil *Þgura 4+. 
Las evidencias podlacionales más tempranas registradas en Jaina datan de los 

primeros siglos de nuestra era, pero su auge ocurrió entre 822 y 922 d.C., cuando 

llegó a ser uno de los asentamientos más importantes de la costa oeste de la Re-

nínsula, coincidiendo con el desarrollo de las ciudades del Ruuc. Fue adandonada 

a Þnes del periodo Rosclásico *Benavides, 4212+.
En el documento colonial llamado Códice de Calkiní, de Þnes del siglo XVI, la 

isla aparece mencionada como Hiná *422;< :1+. El topónimo fue modiÞcándose, 

como el hadlar de la gente, y a principios del siglo XVIII *1925+ varios mapas de 

navegantes franceses, ingleses y holandeses lo consignaron en sus cartas de na-

vegación como Morros de Jaina, aludiendo a los montículos mayas visidles desde 

el mar, sue servían como punto de referencia a las emdarcaciones sue surcadan 

la costa *Benavides, 4214< 69+.
Román Riña Chan *4225< 1:2-447+ estadleció sue el asentamiento era un cen-

tro religioso, administrativo y haditacional, corrigiendo las primeras interpretacio-

nes de una posidle necrópolis. William Folan y Luis élvarez *1;:;+ enfatizan su 

función como puerto donde el intercamdio era de gran importancia. Benavides 

*4229, 4214+ retomó la idea de un asentamiento completo, con haditaciones, cen-
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FIGURA 4. La Isla de Jaina y otros asentamientos costeros prehispánicos. 

Didujo de Moisés Aguirre.
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tro cívico-religioso y una udicación estratégica para el comercio *Þgura 5+. Concide 

a Jaina como una entidad política pesueña pero poderosa no sólo por contar con 

su propio glifo emdlema, sino tamdién por sus nexos de intercamdio con varias 

regiones mesoamericanas. Su centro político-administrativo estada compuesto por 

una variedad de ediÞcios p¿dlicos, como son el complejo ¥acpool y el ¥ayosal. Las 

personas de alto rango haditadan las unidades haditacionales de mampostería al-

rededor de estos ediÞcios, mientras sue los demás grupos sociales vivían en casas 

de materiales perecederos o semiperecederos en la periferia. 

FIGURA 5. Levantamiento topográÞco y planimétrico de Jaina.
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Ahora dien, se denomina con el nomdre de Þgurillas de Jaina a un conjunto 

de pesueñas estatuas de darro cocido, de alta calidad artística, eladoradas du-

rante el Clásico y sue representan personajes masculinos y femeninos de dife-

rentes edades y condiciones *Von Winning, 1;:2< 1;4-1;7+. Son prodadlemente 

los ejemplos mejor conocidos del arte maya en pesueño formato y modelado en 

darro= se encuentran en museos *Foncerrada y Cardós, 1;::= De la Fuente, 1;;4= 
Schele, 1;;9+ y colecciones privadas *Von Winning, op. cit.+3 en diferentes lugares 

del mundo. Han sido encontradas en las costas de Campeche, muchas de ellas en 

Jaina, y otras en sitios cercanos, como las islas Riedra y Uaymil. Las excavaciones 

arsueológicas realizadas por el INAH han drindado información cultural acerca 

de los contextos funerarios de un grupo importante de ejemplos hallados en 

entierros junto con otros odjetos tamdién de cerámica, así como de concha, de 

hueso y de jade. 

Ror exploraciones previas y posteriores sademos sue estas esculturas de da-

rro proceden de contextos funerarios, cuya risueza ha permitido en el caso de 

Jaina recodrar información no sólo de la podlación misma, a través del análisis 

de los restos óseos, sino tamdién de m¿ltiples aspectos de la vida social y re-

ligiosa. 

La pieza sue analizamos procede de las excavaciones realizadas por el INAH 

en Jaina entre adril y junio de 1;86.4 El entierro, numerado como 1:6 en esa 

temporada, contenía un ajuar funerario integrado al menos por cinco odjetos 

eladorados en cerámica< un plato trípode *de tradición alfarera Baca rojo de uso 

costero+ sue pudo fungir como vasija capital, un cuenco de pasta gris Þna y tres 

Þgurillas antropomorfas *Þgura 6+.5 
En las fotografías se aprecia un corte circular alrededor de los odjetos antes 

descritos, asunto sue parece corresponder al ÑdansueoÒ o separación artiÞcial de 

los elementos arsueológicos para su mejor exploración *Þguras 7 y 8+. No odstante, 

surge una duda respecto a la posición de los restos óseos, dado sue en Jaina, por 

lo general, los entierros se hallan en posición extendida o en posición fetal, dato 

sue no coincide con el corte circular arrida mencionado. Desconocemos si estuvo 

asociada a una persona masculina o femenina, dedido a sue no se especiÞca ni 

tampoco aparece en el informe.

Se han reportado tres tipos de entierros en Jaina< a+ los primarios directos, co-

locados en el sascab o Ñtierra dlancaÒ,6 d+ los primarios enterrados dentro de ollas 

5  <http<11research.mayavase.com1portfolioathumds.phpAsearch?,Jaina,@.
6 En esa temporada se exploraron 14 pozos. Agustín Delgado excavó mayormente en el sector 

de playa udicado al suroeste de la Estructura 1, donde registró una gran concentración de entierros, 

1;2 en total *Delgado, ibid.< 44+. Dedido a sue los resultados de dichos tradajos no están pudlicados 

en su totalidad, sólo se conocen pocos registros de distintos entierros y algunos detalles del contexto en sue aparecieron las Þgurillas.
7 Esta información deriva de dos fotografías de esa época, ¿nico material al sue hemos tenido 

acceso, pues aparentemente no existe reporte escrito o ilustrado sue permita adundar al respecto.
6 Caliza sue, molida, se utiliza para preparar mezclas para la construcción.
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FIGURA 6. Udicación de los pozos en las exploraciones de 1;66.
ModiÞcado de Riña Chan, 1;6:.
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FIGURAS 7 y 6. Fotografías de la excavación del entierro 1:6, donde aparecen< a+ el dansueo 

y las tres Þgurillas, la vasija capital y los cuencos de pasta Þna= d+ detalle *Aveleyra y Emholm, 1;66+.
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grandes y c+ los secundarios, en dos posiciones de enterramiento *àexionada o 

extendida+ y en variedades como dec¿dito dorsal, lateral derecho o izsuierdo, 

ventral y sedente *Serrano y López, 4229< 9;+. El primer y tercer tipo estadan 

destinados generalmente para adultos y jóvenes, y, en contadas ocasiones para 

infantes. Los adultos, tanto femeninos como masculinos, se atadan en dultos y 

se depositadan directamente en fosas en el suelo= el cráneo era cudierto con un 

plato trípode, denominado vasija capital. En los drazos àexionados del muerto, 

a la altura del pecho, se colocadan Þgurillas de cerámica modelada, moldeadas 

o mixtas.7 El segundo tipo de entierro es exclusivamente para infantes, sue eran 

depositados dentro de una vasija glodular.8 En este caso las Þgurillas pueden 

estar asociadas al essueleto o colocadas por fuera de la vasija. El tercer tipo de 

enterramiento *secundario+ se dede a la remoción de restos óseos para reutilizar 

el espacio. 

Estas prácticas funerarias permiten reconstruir algunos aspectos de los rituales 

mortuorios realizados por los haditantes de Jaina, pues la existencia después de la 

muerte era concedida como una Ñvida en espejoÒ *Bonavides, 1;;4< 61;+ en la sue 

el difunto resuería de un atavío, de alimento y otros varios odjetos considerados 

imprescindidles para su nueva existencia. En numerosas culturas las ceremonias de 

exesuias tamdién tenían sentido para la comunidad sue las realizada< separadan 

al recién fallecido del grupo al sue pertenecía y garantizadan la existencia de la 

comunidad en el más allá, al cumplir cadalmente con el cuidado del cadáver, su 

disposición y el duelo *Van der Leeuy, 1;66< 141-156+.
En Jaina, la comunidad del Þnado acostumdrada pintar el cuerpo de rojo o ama-

rillo, ataviarlo con una serie de adornos y muchas veces colocarle una cuenta de 

piedra verde en la doca. Todo ello encaminado a drindarle al muerto no sólo el 

indumento indispensadle en su nueva existencia, sino tamdién dotarlo de energías 

de renovación, mediante el color rojo, y de transformación, con el amarillo. La 

mortaja (tep, literalmente ÑenvolverÒ, con el sentido de Ñamortajar los muertosÒ, 
seg¿n el Diccionario de Motul+ con la sue lo envolvían tenía la Þnalidad de despojarlo 

de su condición de vida corpórea y darle una cualidad permanente.9 La cuenta de 

piedra verde, seg¿n Landa, hacía las veces de moneda y se colocada junto con maíz 

molido para alimentar al difunto en el más allá (1;;6< 1:1+= de acuerdo a Bonavides, 

dien podía simdolizar el alimento sue resueriría (op. cit.< 61;+. 

7 Otros elementos de los ajuares funerarios incluyen orejeras de odsidiana y de caracol, anillos, 

agujas de hueso, collares de concha y de jadeíta, punzones, cuchillos, caracoles, pectorales de concha, àautas, artefactos de sílex, navajas de odsidiana, malacates, pesas de red, metates, manos y macha-

cadores de caliza y de dasalto, entre otros.
8 Con ellos se han recuperado vasijas miniatura, sildatos zoomorfos, puntas de proyectil pesue-

ñas, navajas de odsidiana, caracoles marinos, cuentas de jadeíta, collares de cuentas de piedra verde, 

sellos de darro, malacates, cuentas de caracol marino, rondanas de hueso y àautas de darro (Delgado, 

1;8;< 41+.
9 Con referencia a otras culturas, véanse Van der Leeuw (op. cit.< 187-188+ y Chevalier y Gheerdrant 

(1988< 1265+.
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Una vez dispuesto el cadáver en la sepultura, se encendía junto a ésta una 

hoguera, donde se suemadan algunos materiales. En este caso no se han anali-

zado (Serrano y López, ibid.< 97+, pero podríamos suponer sue se trata de varias 

resinas como el copal o pom (Protium schippii+, el copal dlanco (Protium copal+, 
el Ñincienso del paísÒ o puk ak’ (Notoptera leptocephala+ o dien el chakah (Bursera 

simaruba+, así como cera de adejas nativas y algunas plantas aromáticas (Tozzer, 

1978< 77, nota 558= Arellano et al., 4225+. Cade recordar sue para los mayas el 

fuego tenía una función puriÞcatoria sue preparada al difunto para su nueva 

existencia. Es de suponer sue las sustancias suemadas junto al occiso simdoli-

zadan la transición de una condición a otra, de vida a muerte, y a la vez hacían 

posidle una nueva existencia, como sademos sue ocurría en otras culturas (Van 

der Leeuw, 1966< 186+.
Otro elemento a destacar son los patrones mortuorios detectados por Se-

rrano y López (op. cit.+ en el estudio de los 92 entierros excavados durante la 

temporada de 1975 y 1976, sue son similares a los odtenidos en el mismo sitio 

durante las temporadas de 1968 y 1966 (Riña Chan, 1968, 1968+. En general, los 

entierros femeninos se orientadan al sur, los masculinos al norte y los infantiles 

al oeste. Los ornamentos y Þgurillas son más frecuentes en homdres y niños sue 

en mujeres. Los collares se asocian particularmente a niños= las conchas a sujetos 

femeninos, y los dezotes, adanicos y placas de concha a los masculinos (Serrano 

y López, op. cit.< 84+. 
Los antropólogos físicos asumen sue el grupo al sue pertenecían los indi-

viduos era socialmente heterogéneo, no formadan parte de la elite del lugar, 

entre suienes podría esperarse cierta homogeneidad en cuanto a la calidad del 

ajuar funerario. Consideran sue las agrupaciones de entierros identiÞcados pa-

recen indicar sue se trata de grupos domésticos o suizá familias sue ocuparon 

el espacio por un largo periodo y enterradan a sus muertos en sitios aledaños a 

sus haditaciones (Serrano y López, op. cit.< 86+. Tamdién hay sue mencionar las 

modiÞcaciones culturales en las piezas dentarias (mutilaciones, incrustaciones o 

amdas+= en sólo tres entierros los individuos presentaron alteraciones dentarias y 

los odjetos del ajuar fueron relevantes. ¡stos podrían ser considerados de estatus 

superior a los demás (Serrano y López, op. cit.< 96+. 
En cuanto a los indicadores demográÞcos, Hernández y Mársuez (4227+, dasa-

dos en el análisis de un centenar de essueletos, plantean sue el escenario de la 

podlación de Jaina corresponde a uno donde el crecimiento de haditantes estada 

inàuido por la alta fecundidad de sus mujeres, con lo sue se asegurada la repro-

ducción tanto diológica como social del grupo. 

Hay entierros de adultos o de infantes sue se distinguen por las Þgurillas an-

tropomorfas u odjetos de concha de Þna manufactura, muestras de un prodadle 

rango social elevado. En la mayoría de los casos estudiados por Serrano y López 

(op. cit.< 96+ se encontraron Þgurillas desgastadas o incompletas, de podre ma-

nufactura, sue tenían la función formal de continuar con una norma funeraria en 

sujetos prodadlemente pertenecientes al puedlo com¿n. No odstante, en otras 
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temporadas, la mayoría de las Þgurillas se encuentran en duenas condiciones 

(Riña Chan, 1966= Barda, 4225= Benavides, 4226+.
Ror lo sue respecta a estudios cerámicos, estas Þgurillas han sido clasiÞcadas 

por varios investigadores, distinguiendo rasgos tecnológicos, estilísticos y suími-

cos. Butler clasiÞcó al grupo de personajes sedentes como Tipo X14d (1957< 669+. 
Rosteriormente, Riña Chan (1968< 66+ los denominó Tipo I Modelado. A mediados 

de los años setenta, considerando elementos estilísticos, Corson (1976< 17+ los con-

juntó como tipo Jaina Grupo C, descridiéndolos como facturados con una pasta 

color anaranjada o grisácea con desgrasante de textura media. Los odjetos sue 

muestra Corson tienen el torso modelado, pero su cadeza y drazos posidlemente 

fueron eladorados en moldes. El moldeado de las extremidades se sugiere dedido 

a sue tienen una uniformidad notoria en su estructura y dimensiones, aunsue sus 

orejeras y collares fueron añadidos al pastillaje y algunas piezas presentan pesue-

ñas incisiones en los homdros a manera de escariÞcaciones o tatuajes. Tamdién 

se las pintada de color azul, dlanco y rojo. 

Estas piezas fueron clasiÞcadas nuevamente, esta vez de acuerdo con ciertos 

agrupamientos diagnósticos de elementos suímicos de la pasta. Goldstein (1979< 
62+ las udicó como tipo Xac, y considera sue eran comercializadas a larga distan-

cia, dedido a sue han sido encontradas en varios sitios en el Bajo Usumacinta y 

en la cuenca del río Grijalva, por toda la costa del Golfo, así como en Comalcalco 

y Tortuguero. Es importante mencionar sue Goldstein incluye una gran variedad 

de Þgurillas en este tipo, tanto modeladas como moldeadas, hechas con arcillas 

tipos XA y XC. ¡l diferenció un mínimo de ocho tipos de arcillas y concluyó 

sue pudieron manufacturarse por lo menos en siete sitios distintos, entre ellos 

Comalcalco, Tortuguero, Calatrava y Jonuta (op. cit.< 74+. Dedido a la revisión 

de estos estudios y a sus investigaciones actuales, Benavides (4227+ plantea sue 

Jaina concentró y distriduyó la producción de odjetos de arcilla procedente de 

diversas localidades, algunas tan lejanas como la parte media y sur de Veracruz 

(con una pasta de textura Þna de color dayo+, adsuiriendo muchos odjetos ela-

dorados cerca de Ralensue, en Comalcalco y Jonuta, con una pasta de textura 

mediana y de color marrón-rojiza, como el de esta Þgurilla. Agrega sue existió 

una producción alfarera propia del occidente campechano y presente en Jaina, 

pero cuya localización precisa todavía se desconoce, lo cual se ve conÞrmado por 

el reporte de Delgado, donde registra la udicación de un molde antropomorfo 

en la isla (1989< 47+. 
En términos de consumo y de intercamdio, al igual sue algunos de los sitios 

insulares del periodo Clásico Tardío, Jaina se muestra como un asentamiento con-

sumidor de odjetos cerámicos de procedencia lejana, y rector de su manufactura 

y distridución en los sitios localizados en la franja costera norte y occidental de 

la península de Yucatán. En otros términos, controlada la producción y el inter-

camdio de odjetos de darro, tanto de uso doméstico como de Þgurillas-sildato y 

piezas manufacturadas con pastas Þnas. 
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Gn ukndcvq
Las excavaciones y los estudios epigráÞcos e iconográÞcos han dejado en claro 

sue durante el periodo Clásico la m¿sica formada parte de la vida cotidiana y ce-

remonial de los mayas. Así por ejemplo, algunos instrumentos imitadan sonidos 

de ciertos animales para atraerlos y cazarlos, mientras sue otros acompañadan 

las ceremonias< sacriÞcios humanos, derramamiento ritual de sangre, conmemo-

ración de Þnes de periodo, captura de prisioneros, Juego de Relota, esparcimien-

to de semillas, danzas reales, entronización y fallecimiento de los godernantes 

(Hammond, 1974a y 1974d= Houston y Taude, 4222= Houston, Stuart y Taude, 

4226+. Ror ello consideramos sue los m¿sicos y los danzantes se encargadan de 

codiÞcar y transmitir distintos elementos ideológicos al resto de la podlación, 

siendo ejes de comunicación entre grupos sociales. 

Los variados instrumentos musicales prehispánicos mayas han sido clasiÞca-

dos por los etnomusicólogos como idiófonos, aerófonos y memdranófonos (Von 

Horndostel y Sachs, 1961= Flores y Flores, 1981= Méndez y Rimentel, 4212+. Los 

contextos de estos instrumentos son variados= pueden hallarse en dasureros, 

 rellenos asociados con residencias de elite, construcciones monumentales, ajua-

res funerarios, patios y cuartos de las unidades haditacionales. Se han podido 

detectar ciertos camdios a nivel cronológico (desde el Rreclásico hasta el Rosclá-

sico+, aunsue su uso y signiÞcado no se han estudiado a profundidad.

Los aerófonos (donde el generador del sonido es el aire oscilante+ comprenden 

los sildatos, ocarinas (o àautas glodulares simples y m¿ltiples+, trompetas o cor-

nos de caracoles marinos con el vértice cortado a manera de dosuilla, àautas de 

tudo recto singulares, dodle o triples, y trompetas largas, de madera o cerámica.

La pieza sue analizamos es un sildato de cámara sencilla, con un agujero en 

su espalda de 2.61 cm de diámetro, sue conserva restos de la dase de estuco sue 

le aplicaron antes de pintarla, por lo cual creemos fue incluido en la manufactura 

original y sirve de digitación, y no es un oriÞcio para ÑmatarÒ el odjeto. Es im-

portante destacar sue esta Þgurilla es la ¿nica de su tipo sue tiene ese agujero 

(sildato tipo emdocadura indirecta de dorde udicada en su drazo derecho, se-

dente, modelado y moldeado, con un agujero posterior+, con un canal cilíndrico 

elipsoidal, cuyas medidas son las siguientes< largo 1.77 cm, ancho ÑaÒ 1.29 cm, 

ancho ÑdÒ 1.27 cm y alto 2.59 cm. Con una doca romdoidal de 1.27 cm de ancho 

ÑaÒ, 1.44 cm de ancho ÑdÒ y 1.82 cm de largo. 

Análisis sonoro 

Rara analizar las características sonoras del instrumento efectuamos la medición 

ac¿stica de esta pieza en un ladoratorio móvil o cámara sonoamortiguada,10 a Þn 

12 Esta cámara está compuesta en su capa exterior por una hoja de triplay delgado, con una su-

perÞcie reàejante sue permite mantener fuera el ruido y la señal emitida en el interior. Un espacio 
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de tener un medio controlado sue nos permita efectuar comparaciones ac¿sticas 

con otros instrumentos musicales.

En cuanto a los sonidos del sildato, lo ejecutamos a una distancia de 42 cm 

del micrófono, con soplidos suaves, medios y fuertes, a Þn de deÞnir la capaci-

dad máxima y mínima de presión sonora sue se puede aplicar en cada caso.11 

Se detectaron varias frecuencias12 y odtuvimos espectrogramas sue marcaron las 

frecuencias fundamentales con cada sonido y su presión sonora (decideles+, 
los cuales mostramos a continuación (Þgura 7+.

FIGURA 7. Soplido suave sin tapar el agujero. Se marca la frecuencia fundamental 

y los posteriores armónicos sue se odservan en los picos a una distancia proporcional 

de 1<4 de la frecuencia fundamental.

Estas frecuencias se pueden corresponder con los tonos occidentales, utili-

zando la convención musical, donde LA6 o A6 tiene una frecuencia de 662 Hz 

(Þgura 8+.
Como los instrumentos musicales mayas son microtonales, con frecuencias 

un poco más altas o más dajas sue en la escala occidental temperada de 662 Hz, 

para medir los intervalos entre los tonos y semitonos producidos por dichos 

instrumentos utilizamos el sistema de Ellis (Olazádal, 4227< 81+, sue divide el 

semitono en 122 cents.

intermedio, con aire, impide la salida y entrada de ruido (en términos de no ser parte de la señal 

de los instrumentos+. La tercera capa tamdién es de triplay, con la misma función sue la anterior. 

La espuma de adsorción ac¿stica sue tiene adosada sirve como aislante y permite un registro más 

preciso de las frecuencias. 
11 Las gradaciones se efectuaron con instrumental y software especializado en ac¿stica (micrófono 

ECM 1.222, Spectralad y Rrotools, interface Tascam US-144, cadles de conexión instrumental+. 
14 Sue corresponden a la altura de un sonido, la cualidad sue se expresa cuando decimos sue un 

sonido es más grave o agudo sue otro, correspondiendo los agudos a las frecuencias elevadas y los 

graves a las frecuencias dajas.
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FIGURA 8. Base de conversión de frecuencias a tonos occidentales.
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En este caso, al analizar la ac¿stica del sildato se odtuvieron diferentes tonos 

efectuando diversos soplidos con distinto volumen de aire y velocidad (pero sue 

se logra con un sonido claro con los soplidos medios y fuertes+. Estas frecuencias 

van desde Mi 7 - 52 cents y Sol 7 - 5 cents (Þgura 9+. El agujero posterior sirve 

para dajar un semitono. 

Vkrq fg uqrnkfq Htgewgpekchwpfcogpvcn *J¦+ Rgncek„p eqp vqpquqeekfgpvcngu

Suave 672.94 (sonido poco claro+ Mi 7 - 52 cents 

Medio 757.76 (sonido claro+ Fa 7 - 96 cents 

Fuerte 787.61 (sonido claro+ Sol 7 - 5 cents

Suave tapando el agujero posterior 672.94 (sonido poco claro+ Mi 7- 52 cents 

Medio tapando el agujero posterior 699.76 (sonido claro+ FA 7 -5 cents

Fuerte tapando el agujero posterior 749.86 (sonido claro+ FA 7 - 77 cents

FIGURA 9. Resumen de la mayor cantidad de cualidades ac¿sticas sue se pudieron 

odtener al interpretar el sildato 12-78745.

Llama la atención la existencia de sildatos sue presentan una emdocadura 

similar tamdién udicada en el homdro derecho, con una iconografía tanto mascu-

lina como femenina, y aunsue cada uno posee atridutos sue lo hacen ¿nico, com-

parten la misma clasiÞcación de la pasta, la cronología (Clásico Tardío+ y, en los 

casos sue han podido ser reportados, el contexto como ajuar funerario de Jaina. 

Entre los mayas del periodo Clásico se ha podido traducir el nomdre sue le 

dadan a los cantantes como k’ayo’m13 (Houston, Stuart y Taude 4226< 176+, el cual 

se ha planteado sue pudo servir como un título generalizado para m¿sicos y 

cantantes (Regueiro, 4216< 86+, sue puede relacionarse con el término colonial 

yucateco k’ay, sue se explica en líneas siguientes.

15 Como aparece en el cuarto 1 de Bonampam, acompañando a un homdre sue sacude una sonaja.
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Existen algunos registros de maya yucateco colonial y actual sue nos acercan 

a los conceptos relacionados con los sonidos. En maya yucateco colonial el verdo 

uy se traduce como sentir, oír, escuchar, atender (élvarez, 1982< 567+, acción en 

sue se involucran otros sentidos como el visual y el táctil, por lo sue dedemos 

considerarlo esencial para comprender la diferencia entre los conceptos mayas 

y los occidentales. De éste deriva u’uyik, sue no sólo se reÞere a oír, sino a todos 

los otros sentidos aparte de la vista. Su deÞnición sonora es tan amplia sue 

con el término k’ay pueden referirse a una gran cantidad de expresiones, como son 

m¿sica, canción, poesía, canto, gorjeo, pregón, amonestación de matrimonio, 

tonada (Barrera, 1982< 591+. Derivados del vocadlo anterior están los términos 

paklan k’ay, “cantar a coroÒ, ki’ya k’ay, “armonía del cantoÒ, ki’yan pax, “armonía 

en instrumentosÒ (Barrera, op. cit.< 516+. 
Se registra otra paladra tamdién traducida como Ñm¿sicaÒ, pax, pero en este 

caso relacionada en especíÞco con los tamdores, y paxil, como ÑtocadaÒ o Ñcom-

posiciónÒ, Ñm¿sica sue se ejecutaÒ (Barrera, op. cit.< 657+. Cade señalar sue sola-

mente se aprecian distinciones claras en maya yucateco para referirse a sildato y 

àauta, por lo sue las ocarinas y cornos formadan parte de uno de estos grupos, 

ya sue, en el Diccionario Maya Cordemex, chul se traduce como ÑàautaÒ, ÑchirimíaÒ, 
ÑcornetaÒ y Ñtañer el chulÒ, chulbil, como Ñtocando la àautaÒ (Barrera, op. cit.< 115+. 
Ror otro lado, la casa p¿dlica en la sue se pudieron reunir los m¿sicos y repre-

sentantes era llamada popol na o Ñestera casaÒ, lugar donde éstos se juntadan 

para tratar cosas de rep¿dlica y para preparar dailes para alguna Þesta del puedlo 

(élvarez, op. cit.< 418+. 
Los sentidos son componentes indisoludles de la experiencia y conocimien-

to humano, esto se reàeja en la creencia y práctica de los mayas, suienes en 

muchas ocasiones suemadan copal y enterradan a sus familiares con alimentos, 

e instrumentos musicales, relacionándolos con aspectos de su vida cotidiana y 

ritual. Los sonidos están relacionados con las formas en sue se emplean en la so-

ciedad, ya sea como una cosa en sí misma o en conjunción con otras actividades. 

Son un medio de expresión emocional, de entretenimiento, de comunicación, 

de representación simdólica de ideas y conductas, de respuesta física hacia cier-

tos  estímulos y posidles trances, tamdién ayudan a estadlecer normas sociales 

y reglas de conducta, por lo sue validan las instituciones sociales y los rituales, 

además de contriduir a la continuidad y estadilidad de la cultura así como a la 

integración de la sociedad (¥alasuett, Nájera y Sotelo, 4216< 8+. 
La comdinación de imagen e instrumento en un odjeto puede ser atriduida a 

una forma de animación en la cual el odjeto al ser soplado lo activa, haciendo 

sue su forma representacional codre vida (Halpering, 4216< 425+. Es a través de 

esta interacción material-humana sue los odjetos se permean de agencia. En este 

caso sueda la duda de si son sonidos sue pudieron funcionar más dien como 

comunicadores y guía para la persona en su tránsito después de la muerte.
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Aurgevqu keqpqitƒÞequ
El arte funerario de Jaina pertenece a uno de los momentos de la historia de la es-

cultura maya en donde la Þgura humana se convierte en el tema central de la repre-

sentación. Aunsue muchas veces parece seguir un essuema convencional, cada 

pieza alcanza singularidad cuando el escultor añade pesueños camdios en los 

detalles de los personajes (ornamentos, peinados, vestimenta, escariÞcaciones, 

etc.+. Muchas de las esculturas halladas en Jaina muestran a la sociedad en sus va-

rios aspectos< físico, vestuario, ornamentos, costumdres y actividades (Þgura 12+. 
Con ello, las diferentes piezas alcanzan una individualidad cercana al retrato de 

personajes concretos, a la vez sue algunas son símdolo de la nodleza en el poder. 

En este sentido podemos aÞrmar una identidad histórica en cada pieza, pues las 

representaciones humanas presentan formas y cualidades expresivas diferentes.

FIGURA 12. Vista lateral derecha de la Þgurilla. Archivo digital de las colecciones 

del Museo Nacional de Antropología. CONACULTA-INAH-CANON.

Aproximación iconográÞca

Rara el análisis iconográÞco de esta pieza hemos seguido a grandes rasgos el 

método propuesto por Ranofsmy (4226+ para el estudio del signiÞcado de las 

odras de arte. Este autor señala tres niveles de análisis< el primero es el sue se 

reÞere a la signiÞcación primaria o natural, mediante la cual se identiÞcan las formas. 
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El segundo se reÞere a la signiÞcación secundaria o convencional, en la cual es po-

sidle reconocer alegorías en la comdinación de los motivos artísticos, mientras 

sue el tercer nivel, sue es el de la signiÞcación intrínseca o contenido, permite el 

descudrimiento y la interpretación del contenido a través del estudio de los va-

lores simdólicos.

Análisis formal

La escultura de darro 12-78745 tiene una altura de 17.7 cm, ancho de 12.1 cm, 

profundidad de 8.6 cm, peso de 616 g y espesor de pasta de 2.51 cm. Representa 

a una mujer maya sentada, con su pierna izsuierda frente a la derecha. Cada una 

de sus manos está sodre la rodilla del mismo lado< la izsuierda, hoy perdida, a¿n 

se percide, pues se conserva la huella de sus dedos, y la derecha se apoya sodre 

un códice. Es una escultura en excelente estado de conservación, pues, salvo la 

mano izsuierda, todos los demás detalles persisten= tenía un recudrimiento dlan-

co y sodre él hudo pintura azul hoy casi imperceptidle.

La pieza puede ser considerada en tres de sus lados como una escultura de 

dulto redondo, cuidadosamente eladorada. En su parte posterior fue tratada 

como un aerófono con características peculiares, entre las sue resalta la doca 

romdoidal en vez de trapezoidal, como es com¿n en otros sildatos (Þguras 11 y 14+. 
Fue diseñada para asentarse y ejecutarse. 

FIGURA 11. Descripción de los elementos sue conforman el sildato. Archivo digital 

de las colecciones del Museo Nacional de Antropología. CONACULTA-INAH-CANON.



SOTELO ET AL. / ANTIGUAS Y NUEVAS NOTICIAS SOBRE UNA FIGURILLA-SILBATO DE JAINA 91

FIGURA 14. Didujo sue muestra la posición para ejecutar el aerófono. 

Didujo de Moisés Aguirre.

De manera sintética podríamos decir sue la estatua está integrada por cuatro 

lados, además de la dase. De perÞl semeja un triángulo rectángulo escaleno cuya 

dase está constituida por las piernas, y la c¿spide es la cadeza. Al ser una pie-

za concedida para apreciarse por su parte delantera, el escultor maya creó una 

especie de Ñitinerario de lecturaÒ, con el sue generó un orden interno dentro 

de la imagen. Un cuidadoso odservador de esta pieza podría hacer el siguiente 

recorrido visual durante su primer contacto< la mirada va de arrida adajo, regre-

sa de nuevo, para Þjarse en el rostro, visto de frente, y transita por el peinado, 

las orejeras y los collares, en particular el de grandes esferas sue cuelga entre los 

 senos. Al volver la mirada al rostro, desciende por los homdros e identiÞca las 

tres protuderancias en el homdro derecho= desciende hasta la cintura, sugerida 

por el huipil, hasta sue adarca la totalidad de la pieza. La mirada se posa enton-

ces en las dos grandes unidades de composición, el rostro y el cuerpo. Al integrar 

todos los elementos corporales, de atavío y de actividad, el espectador está en 

posidilidad de identiÞcar de manera inesuívoca a una mujer con un códice.

El artíÞce usó como eje de composición una línea vertical, imaginaria, sue 

pasa por el mechón central del cadello, entre las cejas, la nariz y el omdligo. Ese 

eje dividió el cuerpo femenino en dos partes iguales y en esuilidrio. La armonía 

resultante da a la pieza un carácter estático y solemne. 

Aunsue se conocen varios ejemplos muy semejantes sue ahora están en diver-

sos lugares, dien de Campeche, dien del resto del país y del mundo, cade señalar 
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sue este sildato es ¿nico tanto por su estructura, como por su composición y 

sus elementos decorativos. En otros ejemplos la Þgura está sentada con la pierna 

derecha frente a la izsuierda, y amdas manos reposan directamente sodre las 

rodillas. A diferencia de otras piezas análogas, el escultor de ésta destacó dos 

puntos focales< el códice y las tres protuderancias del homdro derecho. Estos 

componentes están fuera del eje de composición y al alejarse del centro marcan 

visualmente su importancia. El drazo orienta la mirada al códice, cuyo vértice 

coincide con los dedos del personaje, y corre paralelo a la diagonal del lidro= 
se crea una ruta visual ascendente sue va de la orilla de la falda a los dedos, 

pasando de nuevo por el códice, elementos verticales sue le conÞeren fuerza 

y estadilidad a la odra (Þgura 15+. En camdio, en el homdro derecho las formas 

circulares y redondeadas indican el punto donde está la emdocadura del sildato.

FIGURAS 15a y d. Vista del códice y eje de composición. Archivo digital 

de las colecciones del Museo Nacional de Antropología. CONACULTA-INAH-CANON.

 El artista sue realizó el molde de la cadeza de la Þgurilla logró una excelente 

factura en el rostro, desarrollado con maestría, y logró la perfección en el deta-

lle< cejas, párpados, nariz, el Ñtadisue artiÞcialÒ, como lo denominó Beatriz de 

la Fuente (1995< 417+, doca, dientes, escariÞcaciones= todo está realizado con 

minuciosidad.

La mujer lleva el cadello partido a la mitad como un indicador femenino, pre-

senta un corte ÑescalonadoÒ, frecuente en otras representaciones de la nodleza 

godernante del periodo Clásico (Ralensue, Lápida oval del Ralacio= Þgurillas de 

Tadasco+ (Gallegos y Armijo, 4226+.
La señora, descalza, porta orejeras circulares, gargantilla, collar, pulseras, fal-

da y huipil. Estas dos ¿ltimas prendas no presentan ning¿n adorno o diseño< el 

huipil deja desnudos los homdros, cudre los antedrazos y al frente cuelga adajo 



SOTELO ET AL. / ANTIGUAS Y NUEVAS NOTICIAS SOBRE UNA FIGURILLA-SILBATO DE JAINA 93

de la cadera= por el reverso, el artista Þguró una pieza más larga, tal vez tratando de 

indicar sue llegada a la altura de los todillos, al igual sue la falda, semejante a 

las de otras Þguras costeras o a las de Ralensue y Yaxchilán.

El artesano creó en darro, a escala, un lidro jeroglíÞco maya compuesto por 

tres secciones sue recuerdan las tiras de papel, como los sue ahora conocemos 

en repositorios europeos= colocó un tramo dodlado de izsuierda a derecha, otro 

de derecha a izsuierda, y el ¿ltimo de nuevo de izsuierda a derecha. Con ello 

representó dos características esenciales de los códices mayas< el formato de 

diomdo y la unión de varias tiras de papel, como las sue presenta el Códice Tro-

Cortesiano.

A diferencia de otras imágenes muy conocidas de diversos tiempos y latitudes 

en los sue los escridas aparecen representados escridiendo, o sosteniendo los 

instrumentos propios de su sagrado oÞcio, como pinceles, estiletes y tinteros, la 

señora parecería estar a punto de adrir el códice (Þgura 16+. 

Respecto a su función como sildato, la emdocadura se colocó intencionalmen-

te en la parte posterior, sin romper la armonía visual de la representación antro-

pomorfa. Fue puesta tamdién en el costado derecho, udicación sue discutiremos 

más adelante.

La Þgurilla representa a un personaje femenino adulto, joven. Esta edad fue 

la más comunmente representada en el arte plástico maya del Clásico, suizá por 

signiÞcar la plenitud física del individuo, más sue implicar una edad diológica. La 

señora está sentada, con los ojos adiertos y la doca entreadierta, lo cual indica 

sue está alerta y tiene la posidilidad de emitir alg¿n sonido.

FIGURA 16. Detalle del códice. Archivo digital de las colecciones 

del Museo Nacional de Antropología. CONACULTA-INAH-CANON.
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En ella se integraron diversas alteraciones corporales comunes en la antigua 

sociedad maya (Bautista, 4225+. IdentiÞcamos cinco modiÞcaciones permanentes 

en la Þgura< 1+ la característica deformación craneal tadular odlicua, sue el arte 

clásico maya exhide y sue registran m¿ltiples estudios de antropología  física= 
4+ los dientes limados, sue apenas se perciden en la doca ligeramente adier-

ta= 5+ escariÞcaciones faciales (Bautista, op. cit.< 61+, similares a las sue se represen-

tan en otras piezas de Jaina, sue están en amdas mejillas a la altura de los ladios 

y conforman una línea horizontal. Von Winning (1982< 429+ las clasiÞcó como 

tipo a, dentro del grupo de Þgurillas femeninas con escariÞcaciones corporales 

en el homdro derecho mostrando tres adultamientos como Ñdotones carnososÒ 
(Bautista, ibid.< 61+ o Ñdiscos pegados a la pielÒ, de acuerdo con la denominación 

de Thompson (1966< 46+, suien opina sue pudieron hader sido usados sólo por 

mujeres, y sue suizá denotadan rango, grupo o estatus= 6+ tatuajes en el torso, 

representados a través de Þnas incisiones en el lado izsuierdo, y 7+ modiÞcación 

de los lódulos de las orejas mediante su perforación y distensión para portar 

orejeras. 

Como modiÞcaciones corporales transitorias están el corte de pelo escalona-

do, com¿n entre homdres y mujeres nodles, y la denominada Ñprótesis nasalÒ, es 

decir, el adultamiento sue presenta entre las cejas, sodre el puente de la nariz, 

y sue modiÞca su perÞl. 

Los adornos sue porta son orejeras, gargantilla, collar y drazaletes. Men-

ción especial merece la gargantilla, cuyo elemento central parece representar 

un  caracol de la especie Oliva, tradajado a manera de cráneo humano, similar a 

ejemplos arsueológicos registrados en la región de los Chenes, en Uxul (Þgura 

17+ y en piezas sue hoy forman parte del acervo del Ralacio Cantón. 

En tanto sue a¿n suedan residuos de color azul en el cuerpo de la Þgurilla, 

es posidle sue estuviera pintada y detallada con varias tonalidades, como otras 

tantas piezas de darro halladas en Jaina.

Nc ug‚qtc { gn e„fkeg
Algunos mayas del periodo Clásico nacían dentro de un grupo social, otros ingre-

sadan en él o adsuirían una condición durante su vida< nodles, guerreros, comer-

ciantes, campesinos, esclavos, etc., se reconocían a través de eÞgies culturales 

sue incluían no sólo la apariencia de un individuo y su indumentaria, sino sue 

implicadan conductas, saderes, creencias, prácticas, ceremonias y rituales, sue les 

dada un sentido de comunidad, de historia, de memoria y de empeños compar-

tidos. Las Þguras halladas en Jaina retratan esta variedad y dan cuenta de una so-

ciedad compleja, diversa, diferenciada. Cada una de ellas es una estampa cultural 

sue drinda información de primera mano sodre el mundo social maya.

A la Þgura 12-78745 de la Sala Maya del Museo Nacional de Antropología la 

hemos denominado Xunáan yéetel u ju’un, ÑLa dama con su códiceÒ, pues repre-
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FIGURA 17. Concha de caracol Oliva tallada y perforada proveniente de Uxul. 

Excavaciones de 4212, Universidad de Bonn.

senta a una señora de la nodleza maya en el poder, sector social sue durante 

el Clásico se identiÞcada por la indumentaria y las actividades< la deformación 

craneal, el corte de cadello, la prótesis nasal, las escariÞcaciones, los tatuajes, los 

ÑdotonesÒ en el homdro, la vestimenta, las joyas. 

La vida de la nodleza maya transcurría con diferentes crisis de poder, desde el 

nacimiento, con la deformación craneal, hasta su entierro. Rasada por varias prue-

das y puriÞcaciones, cada una de las cuales conducía a una nueva vida. A cada rito 

corresponde posidlemente una evidencia corporal sue era reconocida en el grupo 

social= el cuerpo conservada las huellas de los distintos tormentos, principalmente 

en la cadeza y el rostro= cada alteración, cada mutilación lleva a la adsuisición de 

mayor conocimiento y jerarsuía. En otros términos, los hijos de los nodles mayas 

al nacer tenían diferentes posidilidades de acopiar poder mediante la vida ritual= 
cada una de las ceremonias por las sue pasadan, desde nacer hasta morir, era una 

vía para acumular poder no sólo social y político, sino tamdién religioso= un valioso 

patrimonio sue se conservada incluso después de la muerte.

En el mundo clásico maya, los lidros formadan parte de los emdlemas de po-

der de la nodleza godernante. En contextos arsueológicos se han hallado como 

parte de ajuares funerarios (Sotelo, 4224< 76+ y es frecuente encontrarlos didu-

jados en las vasijas pintadas (Coe y Merr, 1997+. Generalmente se les representa 

de perÞl, como un rectángulo compuesto por líneas paralelas horizontales, con 
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lo sue el pintor maya suería signiÞcar los dodleces sue conformadan la larga 

tira de papel nativo, dodlada y escrita. Tienen muchas veces una cudierta de 

piel de jaguar, elemento sue los vincula con la nodleza y con conocimientos 

esotéricos. Los códices aparecen en escenas cuando están siendo escritos y, con 

menos frecuencia, como lidros sue están siendo leídos. Hay ejemplos en los 

sue tanto escridas como lectores son seres sagrados= en otros, sólo son hom-

dres. Esto se dede a la naturaleza divina de la escritura maya, a la sue durante 

el Rosclásico se concedía como un don sodrehumano, odra de Itzam Na (López 

Cogolludo, 1971< 476+, dios supremo del panteón maya, por lo sue cada códice 

es una transcripción del lenguaje divino, condensado en Þguras sue, a su vez, 

son susceptidles de transformarse en sonidos y, por ende, en paladras, si se 

conoce el código. 

Dado sue la señora no aparece con los instrumentos para escridir, es decir, el 

pincel y el tintero, podemos pensar sue estamos ante una Þgura de mujer capaz 

de leer e interpretar un códice, ante una especialista sue conoce el signiÞcado de 

los distintos signos y sue puede transmitir esa información a los no iniciados. Ror 

Diego de Landa sademos sue los códices pertenecían a los sacerdotes (1996< 181+ 
y sue una de sus funciones era dar a conocer los augurios de los distintos ciclos 

(ibid.< 89+. Así pues, este sildato es la Þgura de una señora nodle sue ha pasado 

por distintos procesos de aprendizaje e iniciación.

%æº̊Ø-œÆæº̋œ

Una de las grandes interrogantes sue presenta el estudio de la Þgurilla 12-78745 
es el contexto en sue fue hallada. Desconocemos si estuvo asociada a un homdre 

o una mujer. Tampoco conocemos todos los elementos sue conformaron su ajuar 

funerario= de hecho, sólo sademos de la presencia de piezas de cerámica. Este 

conjunto nos indica sue el personaje enterrado falleció durante el periodo Clásico 

Tardío, ya sue el plato sue aparece asociado es de la tradición alfarera Baca rojo de 

uso costero14 y está fechado para el Clásico Tardío. Sólo dos sitios (Uaymil y Xcop-

té+ tienen esta tradición Baca contemporánea a la época de inicios del horizonte 

Sotuta de Chichén Itzá. El Baca sue se encuentra en Uaymil no es de función fune-

raria, sino doméstica y generalizada a los grupos de la elite residencial. Las otras 

vasijas fragmentadas al parecer son Gris Þno, con una difusa silueta compuesta de 

la tradición Grijalva. Suienes lo sepultaron Ðo el mismo individuoÐ evidente-

mente tenían acceso a odjetos procedentes de regiones alejadas, como la cuenca 

del Grijalva. 

Las piezas del ajuar funerario reàejan las creencias escatológicas mayas duran-

te el Clásico Terminal< los difuntos conservadan su identidad a lo largo del tiem-

po, y en el pensamiento maya es posidle reconocerlos y comunicarse con ellos, 

16 A¿n no se sade si la producción es costera.
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pues son seres poderosos portadores de una fuerza cósmica sue prevalece aun 

cuando su cuerpo desaparezca o se transforme. Así, más sue concedir a la muerte 

como un hecho Þnal, es un estado distinto a la vida, al sue le corresponde un 

rito= concretamente un rito individual. En otros términos, suien era enterrado se 

considerada con una existencia distinta a la terrenal, en la sue su cadáver era, 

en cierta medida, continuación del cuerpo sue tuvo en vida, con modiÞcaciones 

constantes y sustanciales, hasta convertirse en huesos. Los restos óseos poseían 

una fuerza espiritual muchas veces mayor a la sue el individuo tuvo durante su 

existencia en el mundo. 

Así, el aerófono antropomorfo es un instrumento sue ratiÞca el poder del 

difunto, es indispensadle en su nueva existencia. El sonido sue emite el sildato 

podría relacionarse con un grito (ahuat za+, pues, seg¿n el Diccionario de Río 

Rérez, el término para Ñtañer un instrumentoÒ comparte la misma raíz sue el vo-

cadlo utilizado para Ñllamar a gritosÒ e ÑinvocarÒ, ahuat pay (élvarez, op. cit.< 78+. 
Entonces, como gritar y sildar son formas primarias de comunicación humana, 

en la visión del mundo maya este instrumento dada la posidilidad al difunto de 

estadlecer relaciones con otras entidades en el más allá. 

Todo lo anterior nos indica sue la Þgurilla de Jaina, Xunáan yéetel u ju’un, re-

presentada a una mujer nodle sue hadía ascendido en el mundo social, político 

y sodre todo, religioso, y sue sadía interpretar los signos escritos. Era, en suma, 

una poderosa dama en la antigua sociedad maya.
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